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Mi b 
Y 

o quería ser como Ultra­
Man, poderoso e invulnera­
ble, y como el Hombre de 
Fuego, quería exclamar so­
lemnemente ¡Llamas a mí! 
y estar de pronto ardiendo, 
antorcha incandescente ca­

paz de volver luego a su forma original y 
seguir como si nada. Y quería, por su­
puesto, ser como el boludo de Batman, 
porque además de musculoso y millona­
rio, las mujeres guapas siempre se le po­
nían tontas (aunque él extrañamente, 
siempre se pusiera incómodo y nunca les 
hiciera nada ... ) Y quería ser como... Y 
quería ser ... 

¿Qué son los héroes sino modelos para 
que nos inspiremos en ellos? Ya de adul­
tos, cuando pensamos en héroes, por lo 
general acuden a .nuestra mente las imá­
genes de Juan Santamaría, de don Juani-

to Mora, es decir, las imágenes de los lla­
mados "héroes nacionales": aquellos que 
el Estado nos propone como modelo por 
su abnegación y sacrificio para con la 
causa de la nación. 

Sin embargo, además de ellos, existen 
otros héroes y otras heroínas. Están, por 
un lado, los de los diferentes quehaceres, 
profesiones o disciplinas. La economía 
tiene, por decirlo así, sus héroes y heroí• 
nas; la arquitectura, los suyos; igual la 
música, la literatura, el atletismo, el aje­
drez, la filosofía, la educación, las mate• 
máticas, la química, el derecho, etc. Con­
forme uno se adentra en un quehacer, en­
cuentra modelos, imágenes tutelares, 
figuras inspiradoras que orientan sus pa­
sos en ese campo específico ... 

Y están, por otro lado, los que podría­
mos llamar "héroes culturales", es decir, 
aquellos que nos propone ya no una disci-

plina, sino toda una época, como modelo e 
inspiración. Considerado así el asunto, 
uno podría decir que los guerreros son los 
héroes por excelencia de la antigüedad 
clásica (Ulises, Aquiles, etc.); que los san­
tos son los héroes de la cristiandad y los 
científicos y políticos, los de la moderni­
dad. Cristóbal Colón fue sin duda un hé­
roe de la modernidad, y también lo fueron 
Galileo, Isaac Newton, Pasteur, Maria y 
Pierre Curie y Einstein, para mencionar 
solo a algunos. Por el lado de la política, 
podríamos considerar héroes de la moder­
nidad a Lincoln, a Bolívar, a Martín Lut­
her King, a Gandhi y, según las preferen­
cias de cada quien, a otros y a otras 
más ... 

Desde esta perspectiva, también pode­
mos preguntarnos cuáles son los "héroes" 
de nuestra época, qué imágenes o modelos 
nos proponen los medios de comunica­
ción para que nos inspiremos en ellos. 
Así, diría que los "héroes" de nuestra épo­
ca son los empresarios del tipo Bill Gates 
o Ted Turner, y los deportistas superdo­

tados del tipo Ronaldo o Magic Jo­
hnson. No quiero decir que 

ellos no sean merecedores 
de admiración o reconoci­
• miento, sino tan solo lla­

mar la atención sobre 
este hecho, en cierta 
forma patético y sin 
duda revelador. 

¡Cuántas veces le-
vantamos la vista en 
busca de inspiración, y 
encontramos tan solo 
el parpadeo sordo de 
las imágenes televisi­
vas y las fotografías 
rasgadas de los perió­
dicos! ¡Qué necesidad 
tan profunda de figu­
ras inspiradoras sen­
timos los seres huma-
nos, y qué pobreza 
tan grande la de 
nuestra época! 

Sin embargo, 
siempre nos queda el 

ámbito familiar, e in­
cluso el de lo personal, 

para proponernos imá­
genes alternativas, para 

construir nuestros propios 
modelos y escoger a nuestros héroes y he­
roínas. Ese es un poder que todos tenemos 
y que ninguna cadena ni corporación, ni 
siquiera Microsoft o CNN, pueden arreba­
tarnos. ¡Usémoslo! ffl 
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